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Guion: Recchioni 

Dibujo: Dell’Edera • Cavenago

¡Pero ¿dónde
estoy?!

La 
dirección es 
correcta...
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¿Hola? 
¿Hay alguien en... 

casa?
Qué 

diablos... ¡Yo 
me largo!

No uses 
el nombre del 

Diablo en vano, 
muchacho...

¡...Si 
es tan malo es 

porque lo hicimos 
a nuestra imagen 

y semejanza!

O puede 
que el Diablo 

no exista y sea solo 
Dios cuando está 

borracho.

Y-yo... 
Creo que tengo
un sobre para 

usted...
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Hmm...
T-tiene 

que firmar 
aquí...

Claro, deja 
que busque un 

bolígrafo...

Vaya, 
¡había olvidado 
que nunca doy 
autógrafos!
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¿Sabes 
qué, querida? 
¡He recibido 

correo! ¿¡Quién 
sigue enviando 

cartas hoy 
en día!?

Sin duda es alguien 
bien informado. Nadie 
conoce la ubicación 

de esta modesta 
guarida...

...De no ser así, 
ya habrían venido a 

rescatarte, ¿no 
crees?

Hmm... 
Un billete de 
avión y una 

nota...

¡...Qué letra 
tan horrible,
debe de ser un 

médico!
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“Me encantaría volver a verle para compa-
rar nuestras investigaciones, mi viejo 

y querido amigo. Su doctor...” ¡...Xabaras!

Hacía años 
que no oía este 

nombre...

¿Cuánto tiempo 
lleva así?

Hace unos 
meses...
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¿Y por qué 
ha esperado tanto 

antes de recurrir a un 
profesional? ¡El hombre 

que lo curó era un 
carnicero!

Pasé por una 
temporada...

...Complicada.
¿Problemas 
laborales?

Sí, algo 
así.
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Sus ligamentos faciales están 
gravemente afectados y los tejidos 

han cicatrizado... Voy a serle sincero, 
la situación no es muy buena, pero... 
Gracias a mis métodos experimenta- 

les y mis habilidades, sí, podría 
devolverle su rostro.

Pero tengo 
que preguntarle... 

¿Es eso lo que quiere 
de verdad?

¿Me está preguntando 
si quiero seguir siendo 

un monstruo?

La palabra “monstruo” 
deriva del latín “monstrum”, 

que en la antigüedad indicaba 
un portento, un prodigio, una 

maravilla. La gente normal 
tiene rostros banales, que 

reflejan existencias 
ordinarias...

...Usted, en 
cambio, ¡tiene 
marcado en su 

carne un destino 
extraordina- 

rio!
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Extraordinario...

Ese médico no solo me 
enseñó a aceptarme tal 
y como soy... ¡Hizo que 

llegara a amarme!

Será un 
placer volver a verle. 

Pero antes de irme, quiero 
hacerte un regalo, 

niña...

¡...Te haré 
extraordinaria!


